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QUÉ ESTÁ EN RIESGO
Los niños en entornos de educación temprana dependen de los adultos para sentirse
seguros, respetados y cuidados. El contacto físico puede formar parte de ese cuidado.
Ayudar a un niño a ponerse una chaqueta, guiarlo durante los momentos de transición u
ofrecerle consuelo cuando está triste son ejemplos comunes. Cuando se utiliza de
manera adecuada, el contacto físico favorece el aprendizaje, la seguridad y el
bienestar emocional.

Sin embargo, el contacto físico siempre debe ser intencional y estar guiado por
límites profesionales claros. Estos límites protegen a los niños de cualquier daño y
a los educadores de malentendidos. Cuando las expectativas son coherentes y
respetuosas, los niños se sienten seguros, las familias se sienten confiadas y el
entorno sigue siendo seguro para todos.

CUÁL ES EL PELIGRO
Los problemas relacionados con los límites rara vez comienzan con una conducta
indebida evidente. Por lo general, surgen a través de pequeños momentos de
incertidumbre o incoherencia que pueden generar confusión en los niños, las familias
y los educadores.

Expectativas poco Claras

Cuando los educadores no son coherentes en cuanto a lo que constituye un contacto
físico seguro y apropiado, los niños pueden recibir mensajes contradictorios sobre el
espacio personal, el consentimiento y la seguridad.

Malinterpretación

Un contacto que no es visible, no se explica o no está claramente relacionado con la
necesidad de un niño puede ser fácilmente malinterpretado por los niños, las familias
o los compañeros de trabajo.

Malestar del Niño

Algunos niños agradecen el contacto físico, mientras que otros pueden sentirse
abrumados o angustiados por el contacto. Ignorar las señales del niño, sus límites
personales o sus expectativas culturales puede causar daño emocional.
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Riesgo para los Educadores

Sin límites profesionales claros, los educadores pueden colocarse involuntariamente
en situaciones que podrían dar lugar a preocupaciones, malentendidos o
investigaciones formales.

COMO PROTEGERSE
El contacto físico seguro y los límites profesionales se construyen a través de
hábitos constantes y la atención plena durante las interacciones cotidianas con los
niños.

Utilice el Contacto Físico solo Cuando sea Beneficioso para el Niño

El contacto físico siempre debe responder a una necesidad clara de cuidado, como la
seguridad, el consuelo o la ayuda. Nunca debe utilizarse para satisfacer las
necesidades emocionales de un adulto.

Respete el Consentimiento y las Señales

Pregunte antes de tocar cuando sea apropiado y preste atención al lenguaje corporal.
Si un niño se aleja, se pone tenso o muestra incomodidad, deténgase y modifique su
enfoque.

El contacto Físico Seguro Siempre Debe Ser:

Relacionado con una necesidad clara de cuidado o seguridad
Breve y apropiado para la situación
Visible para los demás siempre que sea posible
Respetuoso de la comodidad y las señales del niño

Explique las Tareas de Cuidado

Explique lo que está haciendo con un lenguaje sencillo, especialmente durante rutinas
como vestirse, ir al baño o la higiene. La comunicación predecible ayuda a los niños
a sentirse seguros y respetados.

Evite las zonas Sensibles

Salvo cuando sea absolutamente necesario para el cuidado y siguiendo los
procedimientos establecidos, evite tocar las zonas íntimas del cuerpo.

Mantenga Relaciones Profesionales

Mantenga límites claros con las familias y los compañeros de trabajo. Siga las
políticas del centro, comuníquese abiertamente y evite interacciones privadas que
puedan crear confusión o preocupación.

CONCLUSIÓN
El contacto físico seguro y los límites profesionales son esenciales para una
atención infantil de calidad. Crean entornos en los que los niños se sienten seguros,
los educadores se sienten protegidos y la confianza puede crecer. Cuando los límites
son claros, la atención se vuelve más segura, más sólida y más respetuosa.

 

 

 


